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TOM JONES Q U E N O  NI
T |   ̂ITO: Fui a ver "TOM JONES" de Tony Richard- 

son. Qué película Tito. Salí más contento que 
si el combinado uruguayo le hubiera podido empatar 
a una tribu zulú en Nueva Zelandia. La película 
está basada en una vieja novela inglesa, y la adap­
taron el John Osborne (el de "Recordando con ira". 
En Montevideo "Rencor hacia el pasado"), y el Tony 
Richardson, (el de "Un sabor a miel". En Montevideo, 
"Un sabor a China") que son dos renovadores de la 
escena inglesa, que piensan importarlos aquí, para 
renovar la escena nacional, que ya estamos estufos 
de hacernos el kilo a costillas de Haedo y la Ne- 
nuca. La novela tiene humor, melodrama cruento con 
bastardos (Perdón, Isolina), madres que no son, pa­
dres que no se sabe e hijos que a lo mejor. Vos 
me dirás: ¿y con eso qué van a hacer? Pero vos pensó 
un poco. Si la historia patria en vez de contártela 
HD te la contara El Hachero, sería otra cosa, ¿no?. 
Y esto es otra cosa. Porque parece que los ingleses 
son algo más que dos partes de faioclot!, una de 
goseivdecuín, y horchata hasta el cubo. Tienen san­
gre charrúa (de la de antes), les gusta hacer moflas

y tirar la chancleta sin importarles un pito lo que 
digan por el barrio, ya que con este tema te arman 
una película que te mueve todos los sentidos, que 
tiene ritmo de candombe, ataque, defensa, narra cor- 
fita y al pie, y te gana por goleada sin salir del 
área chica, con una simpatía loca y un elenco bri­
llante que encabeza el capitán Finney, Susannah York 
(la novia de Sigmund Freud), Edith Evans y Joan 
Greenwood (dos de las más grandes humoristas bri- 
tánicas)y Hugh Griffiths (haciendo un hacendado tan 
morfún que si lo agarran los de "El País" en la 
campaña contra el lastre que están haciendo (son- 
unosvivosestosblancos) le mandan una relajada que 
ni a Fidel en la de Editoriales). Si me olvidara de la 
excelente música de John Addison y la notable foto­
grafía de Walter Lassally (no así la copia en escenas 
nocturnas! sería un choripso, ya que gracias a ellos 
"TOM JONES" es, por ahora, el más serio aspirante
al PELODUROS GOLDEN GALLETA. El Cuque

PD. — La dan con una canadiense que sin
ser de lo mejor, es un buen aperitivo.
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B U Ñ U E L- ITO S  
IT A L IA N O S

n r V T O ,  Ful o v . r  " IO S  M O N STR U O S" d .
■  D ino R i»I. M iró, pora sor do R i»i, no 01 

tan buena. Está hecha con recortei, de 
a p uro , con alguno« toldo« de c a lid a d , y otro« 
fa lla d o «  y con m ancha«, ademó« de tener me* 
no« unid ad que lo« blanco«. Pero lo má« repro­
b ab le  potablemente tea la  irre g u la rid a d  del l i ­
breto, que tiene uno« g o lazo t «em ocionales y 
que lo firm an entre una m en a  num erata Age y 
S ca rp e lli (E l Inspector, El M a fio to ), que ton 
do« am argo« bárbaro« y alternan el humor m a­
cabro con la  cr it ic a  ó cida y com prom etida, pero 
que con seg u rid ad , como hubo muchas mano« 
en el p la t o . . .  Como en toda« la* de R it i, a lgo 
vo* a encontrar, y «obre todo a l V itto rlo  y  a 
Tognazzi (que etfá  por ser, y a , el Ugo) que 
se sacan viruta entre « I, p a ra  hacer de esta 
p e líc u la  unas de esas cotas que hay que ver. 
Adem ás lo vas a p asar muy b ien.

El Cuque

A CUBA, Y DE ARRIBA
r i l  ITO : Cortita y al pie. Fui a ver 

“ A V IO N  SOBRE C U B A " de Gottfried 
Reinhardl. Tengo que contártela más o 
menos, porque si esta película dura más 
de tres d ía s en cartel, me como la colec­
ción entera de "U rug uay a l O ía " . A le ­
m ana, h a b la d a  en inglés. El muchachito 
(O . E. H a sse ), que las sabe todas y es 

piloto, va a ser fusilado por barbudos. 
Se sa lva, y  es metido en un avión donde 
v ia jan  un general cubano malo, dos n a ­
zis que lo ayu d a n , una em barazada (da 
a luz en v ia je , of course) dos pilotos que 
usan la misma a zafa ta , uno, casado con 
hijos (se da cue nta), una condesa, tres 
religiosos de diferente credo, un violinista 
y una chica (que se enamora del v io li­
nista, of course) y un matrimonio d is­
gustado (quo se avienen en peligro, of 
course). M ientras tanto, Cuba y su a s­
querosa política, a b ajo . Cuando los na­
zis y el general se quieren apoderar del 
avión para llevarse el oro del pueblo 
cubano (que es bueno) el O . E. Hasse 
los desarm a, los casca y encima (es ate­
rriza el avión en p anza, cuando ya todo 
el mundq está encargando las coronas. 
De remate el tipo vuelve a un pueblo 
cubano y  devuelve el dinero. Te digo. 
Tito, cuando ves tipos como el O . E. 
Hasse, te das cuenta que no somos 
n ada, che. EL CUQUE.

GUAMBIA, TITO, 
GUAM BIA!!!!

"^OMO " A v .ó n  «obre Cubo”  vo a aguan- 
m., -> la r  m«rno« que ur poto, os f ila  que oh( 

van a etlrenar "M ADRE JUANA DE IO S  
A N G E L E S " . No t* la  p lerU ui. La v i en el 
SODRE (qué te cree» I hoce unes tiAo*. Trato 
lot reiojo« que pueOer* producirte en un coa 
vento cuando el diobto mete la  co la (N e. No 
la  vl»re. Eto aue vo» deci* *« la  "Lucrecia 
Fran gim o nni”  y es del ángel Ram a) y ademó* 
a l dramu de un re lig lo to  i'erteneclente o lo 
«ubcam lkián >ny««tigodoru rfr ¡o vida y m ilagro» 
de a«tot monja« twUtero* l a  P e lícu la  et «en- 
«acíonol. con tirón fo lo gro fía  v con una capltieto 
octuación de lu c y 'lo  Mr!.miren que •» un col 
de m edio otrío. No te la  « ie 'd u s . Tilo, y lo. gó 
•I te le v iio r de uno v e /, infternoMI

EL CUQUE

NI UNA V EZ A N A
TITO: Fui a ver “ANA” de Alain Cavalier (nuevo) supervisada por 

Louis Malle (Ascensor para el cadalso, Los amantes, etc.). Vos te 
acordás de la época de las discusiones sobre la nuvelvague, que el Alsi- 
nante Monegal de "El Pais" dirigía sus huestes contra la nuvel criti del 
Cine Club. Bueno, a esta altura de los acontecimientos, ya te podés dar 
cuenta que en la nuvelvague. como la M y la W, el zaguero volante 
o el 4-2-4 y como en cualquier otra cosa se trata de o sos bueno o sos 
malo, y no de antiguo o moderno, o hacés las cosas bien, o chau Pinella 
(como dijo el valientehumoristavaliente Edo. Rodríguez Larreta). Y una 
de las cosas que les relajaban a los nuvelvagos era que no estaban pal 
compromiso social y nada más que Goddard (Sin aliento, Vivir su vida) 
había hecho "Le petit Soldat” sobre Argelia. El gurí Cavalier no sé si , 
está para el compromiso o para la policial disfrazada, pero te cuenta la 
historia de un fanático de la OAS (el Trintignant,, que en esta le dieron 
patente de guapo) casado con la Ana (que está p’al teatro y p’al crimen, 
pero que no se puede dedicar a lo primero), y que intenta matar a un 
peludo diputado, y luego de querer hacerlo, es traicionado por su propio 
líder (Qué me oontás. No somos nada. Cuídate Guadalupe). El Trinti. 
entonces, caliente, lo busca por cielo y tierra hasta que lo encuentra 
en Bs. As. y lo limpia, mientras la Rommy, abandonada (y en qué estado), 
cae seducida en buena ley por el izquierdista Henri Serre (no te ilu­
siones, que esto pasa nada más que en las películas), el de "Jules et 
Jim”, con quien va a tener (sidiosquiere) un hijo. Pero el Trinti vuelve.
Lo desafia. Y entonces, reluce el acero, triunfa la destreza y gana el 
mejor. Vos me dirás por qué se llama “Ana”. No sé. Ella no interesa 
para nada.

La película tiene buena fotografía (Pierre L’HOMME) pero la di­
rección es floja, sobre todo en actores, desde el Trinti que está pn los 
tímidos y aquí la va de malo y hace el esposo de Ana, hasta la Romy 
que se le van todas afuera, y pasando por el "Jim” Serre que M e  
tiene en su rostro la sutil gama de una galleta mojada.

El Cuque
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VIENDO LAS VISTAS (cont.)

Fulo «leí equ ipo  de fútbol que env iará  EE.UU. para  p a rtic ip a r en los próxim os juegos 
de C o n fra te rn idad  C ubano-Y ankees, a celebrarse en G uantanam o.

SEÑORES GERENTES 

DE TODAS LAS 

DISTRIBUIDORAS 

CINEMATOGRAFICAS:

J^stlm ados señores:
El que suscribe; comentarista 

cinematográfico oficial de esta re­
vista. ya por formalizar, lleva más 
de 4 meses de esforzada labor y ci­
nematográfico sudor.

Durante todo este tiempo no ha 
pedido ni una sola entrada, y ha 
pagado, a veces con dolor y nunca 
con alegría, el esforzado óbolo sa­
cado de su oriental bolsillo.

Por eso pido de ustedes que me 
den alguna mínima bolilla en el cru­
do ejercicio de mi critica y que me 
manden una libretita de vales a la 
dirección de esta revista, o alguno 
aislado; o si no, por lo menos, me 
indiquen la seña al portero. Espe­
rando que me escuchen, reciban 
Uds. mi celulóidico saludo.

EL Cuque

Postdata: Y además. Sres. Distri­
buidores, si Uds. no me dan belige­
rancia. es que todos Uds. son unos 
Sres. Distribuidores de biógrafo.
¿No verdad, Tito?
2* P. D.: Esto no corre para los 
Señores de D1SCINA, que ya se 
acordaron de mi Ea Gladys y yo, 
completamente agradecidos.

Infantes de Marina, de América y del Mundoooo
n p  IT O : de a p u ro  le d igo que fui a ver *‘LOS VENCEDORES** do C ari Lo- 

rem an . Lo p e lícu la  en inglés se llam a T he  V iciors y yo cre ía  qu e  m e iha 
a e n co n tra r con el Coco y e l flaco G uadalupe , pero  no, me encon tré  con Ben 
Casey (V in cen t E dw ards, que aqu í no opera  po rque  es inoperan te  de m a lo ) 
y unos m uchachos yankecs, g loriosos ya de hum ildes y bucuos que son, en tre  
los que se cuen tan  “ R obert Mit- 
chum  J r .”  ( tan  desagradab le  co­
m o el pad re . Lo que  dem uestra  
una vez más que  las desgracias 
nunca  vienen so las ), e l h ijo  de 
H enry  F o n d a  (q u e  no está tan 
b ien  com o la h e rm an a  y que no 
es tan b ueno  com o el p a d re ) y 
E li W allach , G eorge H am ilton  y 
(e sp ec ia lm en te ) G eorge P eppard , 
que  no  son h ijo s  de nad ie  y que 
son buenos. Los acom pañan  en sus 
respectivas fonoplateas y dúos de 
am o r: a la francesa, la Yan M oró 
(la  m uy h is té r ic a ) ;  a la italiana, 
la R ossana S ch iaffino  (la  que de­
m uestra  una vez más que ese ape­
llid o  da lo  m e jo r suyo en la de­
lan te ra ) ; a la a lem ana, a la sueca 
E lke Soram er y Senta B erger, una 
pa re ja  de ru b ia s  que ya se rom ­
pen de b ien  que  están  y a la p o ­
laca, la griega M elina M ercouri 
que  está m e jo r para  h ace r dúos 
con Louis A rm strong. Hay algún 
m om ento  lin d o  de d irección  y lo 
m e jo r está en  los títu lo s  de Saúl 
Basa del p rinc ip io .

El Cuque

ACENTUAR LOS VALORES 
(QUE QUEDAN)

r i l I T O :  Si vas a  ver “FU GA ALLEGRO 
-B - V IV A C E " de Jean Renoir esperando 

ver “ El gran escape" o si no aq uello  otra 
del mismo veterano Renoir “ La gran ilu - 
sión", vos frito. Primero porque la  pelícu­
la  en francés no se llam a a s í. Y segundo 
te voy a decir que no creo que el Renoir 
se mande una gran p elícula, pero, en esta 
época, un tipo que se film e unos rollos 
a propósito de una fuga en un campo 
de concentración, para mostrarte que la 
amistad, la  rebeldía, el heroísmo y la 
lealtad no son cosas para d e ja r tiradas 
en el a lt illo  o para vender en la feria, 
merece tu atención. Y mucho más si ese 
tipo elige buenos actores, buenos escena­
rios, te muestro una fuga desde el ángulo 
de los que no se fugan y  una notable 
escena de amor en un consultorio de den­
tista (que es tan d ifíc il de hacer como 
un quórum en el Senado para votarle 
una ley o los cañeros). Como vos no lo 
apoyaste, Tito, esta película no duró mucho 
en cartel de estreno. A sí que la  culpa la 
tenés vos, televisivo, panxadeagua, pento- 
gonero. El Cuque.
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PURO TEATRO

O conocí un brasilero que, en un 
-® -  v ia je  por Ita lia , aprendió el inglés 

con un profesor ruso criado en España. 
Te cuento esto, caro Cuque, porque días 
pasados me di una vueltita por los bajos 
del Palacio Salvo, donde unos muchachos 
— actores uruguayos, ellos y e llas—  cha­
paron la traducción de Yenia Dumnova, 
escenógrafo rusa, am bientada en el Uru­
guay — de  una p ieza de G e o rgii M divani 
— autor ruso con nombre ¡falo-ruso—  que 
trata la historia de unos estudiantes ita ­

liano s que raptaron a un cónsul español 
en Ita lia  para lograr lo libertad de otro 
estudiante preso en España. ¿Cóm o se las 
arregló el autor paro explicar esta mé- 
la n g e ? Muy fá cil: metió un zapatero re­
mendón (el Héctor Sp inelli) que además 
de estar enam orado de una prostituta 
(que hace Angelito Parodi) se pasa toda 
la noche dándole plata al Bonora (que 
viene siendo un estudiante que no se nota 
mucho que es »‘a lio n o  pero sí que es 
estudiante porque anda siempre con un 
cuaderno doble raya  y un libro) y char­

lando con el público contando lo que 
paso; con estas explicaciones y unos a p a ­
gones, el autor trata de poner luz en el 
asunto. Decí, Cuque, que el flaco Héctor 
mete gorra y  suelta letra que ni Disce- 
p o lín, porque si no te darían  ganas de 
hacerte arreglar los tacos en cualquier 
otra "Compostura al Paso".

El relajo más grande se arma cuando 
a los estudiantes italianos se les ocurre 
raptar a Juan M oreira (no el gaucho, 
sino el actor), que hoce muy bien de cón­
sul español, y encerrarlo en un a ltillo  que 
a veces te hacen ¡moginor que está arriba 
y otras te lo muestran en un practicable 
corredizo. Yo, que me he pasado p ila  de

años metiendo clavos en los escenografías 
criollas, te puedo asegurar que está muy 
resuelto el problemo del espocio. Lo que 
no tiene arreglo es lo que el ruso escri­
bió. En una vuelta están tres estudiantes 
con un diario distinto cada uno, leyendo 
informaciones completamente diferentes una 
de otra sobre el asunto del rapto. Enton­
ces todos — que estamos encaprichados 
en que aparezca el bendito "m ensaje"—  
pensamos: jz a s l, ahora el tipo se tira con 
todo contro la prensa al servicio de inte­
reses creados y la deformación en las ín -

BRAVO!!!
I AS localidades del Solis agota- 

das un día de semana.
Un público gozoso. Aplausos a telón 
abierto.
Shakespeare que cumplía 400 años. 
Una “Noche de Reyes" con los za­
patos colmados de regalos: una 
Medina, un Triador, un Mautone, 
un Preve con actuaciones sobresa­
lientes.
Un SChinca con su dirección me­
morable.
Un vestuario a todo trapo.
Unas luces que no eran “las malas 
del centro”.
Hasta un galgo al que “no le falta­
ba más que hablar”.

El tipo salió pipón. Y ya en el 
hall murmuró- "sólo faltaba que 
la obra la hubiese escrito un autor 
nacional”.

formocionet; después los críticos de los 
diorios relajan al autor y  todos nos ha­
cemos la astillo. Pero no: el ruso prefiere 
tirarse en el M divoni cómodamente (per­
dóname la licencia poético). Entonces ni 
fu ni fa. m o

El Tito El

M E L A N G E

/ L  p rovechnndo  m is pri- 
^  m eros paseos como 

ju b ila d o  de m aquin ista  tea­
tra l y un poco p o r despun­
ta r  el vicio, me m etí el 
dom ingo — de “ronga”, 
c la ro — en  el red o n d e l de
la ra lle  H ondean, donde  la gente del veterano C ircular 
se m andó  una buena dem ostración  de cómo el teatro n a ­
cional puede  co lab o ra r con la econom ía nacional, que 
le dicen. Con dos actores de la casa, uno invitado (esto 
ya es m achetism o) y m edio d irec to r (a uno se le con­
tagia lo de hacerle  m alos chistes a M organ) hacen todo 
un espectácu lo  con do9 obras. Todo escrito po r un solo 
a u to r ;  m ás ah o rro , en  la Caja Postal, digo yo.

El au to r  se llam a algo asi como P cter Shaffer y las 
obras El o ído  p r ivado  y El o jo  público . ¡Casi nada lo 
de l o jo ! Una m ás que se llam ara —es un decir— La 
garganta d e  los dem ás  y el tipo  pasaría  a «cr un otorri- 
no laringó logo  de cam panillas (este juego de palabras 
salió  sin q u e re r ) .

En la del o ído  dice un m ontón de cosas que son muy 
agradab les de o ír y viene a q u e re r dem ostrar —me pa ­
rec ió— de cóm o el Tw ist está llenando a pelotazos a 
la m usirá  clásica. M uchos otros ae valen de un Show 
de te lev isión  para  dem o stra rlo ; el se vale de un per­
sonaje  tie rno  y hum ano que tiene bru to  equipo estéreo- 
fónico y m ontones de discos clásico*, de una piba que 
bueno bueno  y de un am igo más falluto que crítico tea­
tra l. E l m uchacho es de los que --com o  dice el tango— 
“alzó un  tom ate  y lo creyó una f lo r '* ... (J a ro  que uno 
piensa que más de cuatro  somos así y ...«unces es 
cuando  se da cuenta que ese personaje  es real. Claro 
qu e  con todo hay que ser m edio tura como Reyno (m e­
jo r  d ich o : com o el p e rso n aje  que él hace; para querer 
ganar el de la zurda de  una chiquili/io  (que  no es tan 
ch iq n ilin a  y es nada m enos qu< Pelusa) con discos de 
Fiarh y o tros melenudo«- cuando hay tantos de Palito 
Pen» —él es así: lodo lo idealiza. P o r ahí hay una escena

CIRCULAR. NO REDONDO
donde el m uchacho se anim a —con m úsica de fondo— 
a ten e r un m ano a mano con la p iba y todo hace 
pensar que le va a b ro ta r el sátiro  de adentro. Pero  
todo se aclara y uno vuelve a confirm ar que el podrido  
es uno.

El o jo  púb lico  está escrita  más bien como para ha­
cerle propaganda a vaya uno a saber qué agencia de 
investigaciones privadas que debe ser —sin d uda— la 
que pagó la puesta en escena. Con todo, es en tre ten ida. 
El m arido bar» segu ir a Ja m u je r — de pu ro  celo— por 
un detective. El coso —con m ucha psicología, que le 
dicen, y con caram elos— se traba ja  a la m ujer. Pero  al 
fin, rom o es más decente que detective, se la deja  al 
m arido. Y' todos contentos.

Yo no  sé s» es que a mi V a lte r  Reyno es de esos 
actores que “ me llegan**; lo rie rto  es que tengo que 
reconorer que la ju rga  bien. De una m anera que al fin 
de cuentas es la que va le : sin tiendo lo que hace. í.a 
escena en que llora solo, ju n to  al tocadiscos, te liare 
parar los pelos. En la segunda obra se tendría  que haber 
tirado  más al chiveo (es un d ec ir) .

N inguno de los personajes de rada  obra puede con 
Peltisu V era ; es que e lla  tiene dem asiada sim patía per­
sonal, pero comunica. El invitado —Jorge  S e lavo -- abusa 
u. p o ro  del fono tea tra l: me parece que no le tom ó 
bien los puntos a Ja in tim 'dod  que a veces pide a gri­
to* el teatro  e irru la r. Pero  hay corrección.

M ario M organ —el que d ije— m ovió al trío  con ha«, 
tante habilidad. Pero  se ve que los largó a qu*- se 
rebuscaren solos con sus personajes. Y  eso tam ­
bién es traba jo  <le la d irección, digo yo ¿ n o ?

El Pibe. Oruga

X I  O ü l


